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PRI:SlDENCIA DEf. CONSEJO DE MINISTROS, 

Real decreto. 

En vista de las razones que me ha 
espnesto mi Consejo de Ministros, vengo 
en declarar cerradas definitivamente las 
sesiones de las Córtes Constituyentes 
convocadas por mi Heal decreto de 11 
de Agosto lle 185-i- , y en declarar asi
mismo su mision terminada. 

Dado en Palacio á 2 de Setiembre de 
·18ñ6.-El Presidente del Consejo de 
Ministros, Leopoldo O-Donnell. 

llllNISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.-

Reales decretos. 

Para formar la junta superior de re
dcncion de cargas espirituales y lempo
mies, segun lo dispuesto en el arlículo 
1.º de la instruccion de ·1 s· de julio últi
mo, vengo en nombrar presidente á don 
Manuel de la Fuente Andrés, ministro 
que ha sido de Gracia y Justicia y dipu
tado á Córtes;· y vocales, al marqués 
de la Vega Armijo, diputado á Córtes; 
D. Antolio Udaela, diputado á Córtcs; 
D. José Antonio Gut.ierrez, oficial pri-

mero agregado á la secretaría del minis
terio de Gracia y Justicia y secretario 
que ha sido de la Cámara del real patro
nato; D. Augusto Ulloa, subsecretario 
en comision que ha sido del ministerio 
de Estado y diputado á Córtes; D. Vi
cente Hcrnandcz de la Rua , teniente 
fiscal del suprerilo tribunal de Justicia y 
uiputado á Córlcs, y D. Francisco Cam
prodon, diputado á Córtes. 

Dado en Palacio á 30 de agosto de 
18ñG.-Eslá rubricado de la real mano. 
-El ministro de Gracia y Justicia, Ciri
lo Alvarcz. 

En la plaza de regente de la audien
cia de Madrid, vacante por falleci111iento 
de D. Francisco <le Paula Vaquer, ven
go en nombrar á D. Fernando Calderon 
Collantes, presidente de sala del mismo 
tribunal. · 

Dado en Palacio á 30 de agosto de 
1866.-Eslá rubricado de la real mano. 
-El ministro de Gracia y Justicia, Ciri
lo Alvarez. 

Vengo en nombrar presidente de sala 
de la audiencia de Madrid, en la plaza 
vacante por promocion de D. Fernando· 
Calderon Callantes, á D. Antero Echarri, 
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regente <le la a,udiencia <le Pamplona. 

Dado en Palacio á 30 <le agosto de 
1856.-Está rubricado de la real mano. 
-El ministro de Gracia y Justicia, Ciri-
lo Alvarez .. · · 

Jlabilitacion del Cullo, Clero y Religiosas 
de la Provincia de 11/adricl. 

Desde mañana 7 del corrienle queda 
habierlo el pago de la mensualida<l de 

• Agosto para las clases arriba citadas, 
por haber realizado su importe en Teso
rería; pero que los Partícipes no debe
rán presentarse en lus Arciprestazgos ú 
cobrar sus haberes, hasta pasados 8 dias 
que se creen indispensables para hacer 
las consignaciones. 

Madrid G de Setiembre de 1806.
Marcos M. Sainz. 

1/abilitacion de las clases Eclesiásticas de 
la provincia ele Albacete. 

Desde el día ele hoy queda abierlo el 
pago {t las clases eclesiásticas de esta 
provincia de la mensualidad ele Agosto 
último; y lo pongo en conocimiento de 
los parlícipes, para qne inmediatamente 
procuren hacer efectivo el cobro en la 
forma acoslnmlm1da. 

Albacele ·1 .º de Setiembre de 1856. 
-El Ilaliilitado, Pablo Medina, pres
bítero. 

AHZOBISPADO DE TOLEDO. 

Pagaduría ele Guaclalafara. 

Desde el dia ·1 .º del nctual hasta el 1 o 
<lel mismo, se halla aLierto el pago de 
la mensualidnd de Julio último para to
llos los partícipes que hnn percibido hasta 

el día sus respectivos haberes en esta 
pagaduría de mi cargo. 

GuaJalajara 1. º de Setiembre de 
1856.-EI Párroco de Santiago, Fran
cisco Antonio Santos. _, ,:";'' ... , 

NOTICIAS V ARIAS. 

ITALIA.-Roma.-El Santo Patlre 
había aprobado los estatutos de la com
pañía formada para la construccion de 
los caminos de hierro de Civita-Vecchia 
y Bolonia. Se esperaba que las obras 
con1Gnzasen muy en breve, y por nues
tra parle nos alegraremos de que no 
suceda lo que en España, donde des
pues de habernos estado aturdiendo los 
oídos con el poder de las compañías 
mercantiles é industriales, y con los 
grandes medios de que disponian para 
dar concluidos en muy poco tiempo los 
ferro-carriles subastados, resulta que 
en unas parles ni siquiera se ha dado un 
piquetazo, á pesar de las solemnes,.es
pléndidas y verbosas inauguraciones, y 
en otras se trabaja á paso de tortuga, 
como si dijéramos para cubrir el espe
diente, lo cual no impide que de tiempo 
en tiempo la Fama emboque la bocina 
y anuncie con el mayor estrépito, que 
las compaíiias van á realizar estas y las 
otras maravillas, que tienen reunidas 
miles de miles de toneladas en material, 
que van á emplear los brazos á millares, 
y en suma, que dentro de poco seremos 
felice:3. Dios lo haga; pero nos ocurre la 
duda de si podrán hacer las compañías 
en el invierno lo que no han podido ha
cer en el verano. El liempo nos lo dirá, 
que nosotros estamos en esta clase de 
asuntos con Santo Tomás. 

El ·17 salió de Roma monseñor Chigi, 
comisionado por el Papa para represen
tarle en las eercmoni1\s de la coronacion 
del emperndor de Rusw. El ilustre Pre
lado llevaba coches de gala con nume
roso séquito. ---

_Acr:os DIGNA,-:.-Un jóven Je diez y 
seis anos , pequeno de talla y de consti-
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tucion débil, l!amado Bouvet-Rigolet, 
que habitaba en Mantua, paseaba uno 
de estos dias .por las orillas del lago, 
cuando oyó pedir socorro. Un hombre 
se eslaba uhógando. El jóven se preci
pitó en el lago, y cogió á la víctima por 
el cuerpo cuando ys se iba {1 fondo. . 

Sin perder su valor el jóven Bouvet, 
con los mayores esfuerzos logra sacarlo 
á flor de agua. Pero el desgraciauo, em
bargado sin duda por el miedo, trata <le 
huir dando un golpe á su salvador. 
Esle, apenas pudo reponerse, volvió á 
nadar con nuevo brío , logrando por fin 
dominarlo y llevarlo salvo á tierra para 
recibir allí los elogios á que su herois!llo 
le había hecho acreedor. 

El consejo municipal de Manlua pien
sa ;segun se dice, pedir una recompen
sa honorífica para tan digno jóven. 

Acaba de prohibirse la ins~rcion en 
los periódicos bávaros de proposiciones 
para casamientos, declarándolas una 
verdadera profanacion del instituto con
yugal, un ataque contra las bases socia
les, y un menoscabo inmediato de la 
moralidad. 

El clero ruso en la Crimea se apresura 
á bendecer la tierra de la Península, 
profanada, á su juicio, por la eslancia 
Je los aliados. En Balaklava salió una 
procesion á los ca rn pos vecinos, l'endo 
todos los fieles descalzos, mientras que 
los sacerdotes hacían aspersiones cori 
11gua bendita. 

UN NINO MISIONERO. 

Nada hay mas grande que esos glorio
sos confesores, esos hombres que ani
mados por el espf ritu de Dios van á 
llevar la caridad de la fé crisLiana á las 
naciones salvajes, enbrutecidas por el 
despotismo y sentadas en la sombra de 
la muerte. '·-' 

Desde el momento en que Cristo dió 
su mision á los Apóstoles para que pre• 
dicaran el Evangelio hasta nuestros dias, 
almas nobles y generosas se han consa-

grado á la estension del catolicismo; y 
en nuestros dias mismos admiramos las 
obras sobrehumanas de algunos pobres 
sacerdotes contemporáneos nue;;tros, á 
quienes apenas, en medio del tumulto 
de las cosas humanas, sigurn algunos 
ojos al través de las escalas de Lcvanle, 
la Bulgaria, el Líbano, la Siria, la Per
sia, el Mogol, el :Malabar, Bengala, 
Tonquin, la China, la Corea, los archi
piélagos del Océa~o, hasta las riberas 
en fin del .Misissipí. 

No hace muchos años rodada que un 
celoso y modesto sacerdote, á quien co
nocernos, penetró en las islas de Fer
nando Póo v de Annobon, v lomando 
posesion de· ellas en nombre" de la cruz 
de Cristo y de la reina de España, volvió 
á Madrid, trabajondo incesantemente 
un año y otro año para que se enviasen 
allí misioneros que abriesen los ojos de 
la fé y de la civilizacion á aquellos po
bres naturales, sumidos en la mas com
plela ignorancia y en las tinieblas de la 
idolatria. Por fin, despues de esfuerzos 
inauditos, hace cual ro meses que ha 
marchado á aquellas regiones para evan
gelizarlas el presbflero D. Miguel l\farti
nee, cura púrroco de Chamberí, el que 
acompnñado de algunos jórnnes ecle
siásticos, y de obreros y arlesanos de 
distintos oficios, se embarcó para dichas 
islas á fin de l!evnr con sus sacerdotes la 
palabra de Dios, y con los artesanos los 
primeros y mas necesarios rudimentos 
de las arles, que han de servir de base 
,1 la civilizacion de aquellos pueblos in
cultos. 

En el primer viaje de descubrimiento 
y esploracion de estas islas, al desem
barcar los primeros misioneros en una 
de ellas, inmediata á las de Fernando 
Póo y Annobon, y habitada tambien por 
salvajes, se encontraron cerca de las 
playas del mar, sobre una roca,, una 
cr\lZ loscamentc construida y una por
cion de niños negros en actitud <lo ado
rarla, dirigidos por otro niño blanco, 
tambien de pocos años. Al rededor de 
aquel altar, con la crnz cubierta todavía 
con su corteza, rezaban con voz argen
tina en español la oracion del Ave María. 
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Grande fué el asombro de los. misio

neros al encontrar en aquel país, donde 
creían que era nueva la idea de la cruz, 
un tosco y verde altar levantado á ella. 

Al verlos, el niño griló en claro é in
teligible español: «¡Curas! ¡Curas!" y 
todos los negritos volvieron inmediata
mente la cabeza hácia los misioneros. 
Estos, al ver aquel niño, le rogaron 
quo los llevase á casa de sus padres, 
pues veían que no era de los indígenas. 
Contóles el ñiño que ·Iiaria como un aiio 
que babia sido arrojado allí en un gran 
naufragio, separado de sus padres, y 
que no los liabia vuelto á ver: que re
cogido por unos negros le habían criado 
al lado de sus hijos, y que recordando 
él lo que babia visto cuando se hallaba 
muy lejos de allí, viviendo con sus pa
dres, habia hecho aquella crnz, babia 
enseñado á los negritos las oraciones qne 
todos los dias su madre le hacia repetir 
al levantarse y al acostarse, y que jun
tos se ponían lodos los dias de rodillas 
ante aquella cruz que entre todos ellos 
habían hecho. 

-Luego son cristianos: los hemos 
visto rezar contigo: dijeron los misio
neros. 

-Yo no sé lo que son, dijo el niño; 
me ven orar, se arrodillan en rededor 
mio, y han aprendido algunas de las 
palabras; pero no sé si las comprenden 
ó no, porque yo no entiendo su lenguaje. 
Sim embargo, les he enseñado á lodos 
á hacer la señal de la cruz, y no dejan 
jamás de hacerla cuando pasan delante 
de esta cruz. 

-Y ¿quién ha levantado esta cruz? 
-Yo, dijo el niño; me he acoi·daclo· 

de las que hay d·e trecho en trecho en 
mi tierra. 

Y al concluir esta sencilla relacion, el 
pobre niño no pudo contener sus lágri
mas y profundos suspiros. 

Los misioneros le preguntaron su nom
bre; el niño no lo sabia: no recordaba 
ni el nombre de su pátria, ni el punto 
donde habia residido; no sabia tampoco 
fijamente cuánto tiempo hacia que per
manecia en la isla, porque no había me
dio ninguno para poder medir el tiempo. 

Admiráronse los misioneros-, y dieron 
mil gracias á Dios, respetando sus impe.• 
nelrables designios de que un niño que 
no sabia con lar, que no sabia leer, que 
no estaba iniciado en loi; misterios de la 
religion, hubiese ecJHido los gérmenes 
y comenzado la conversiou de loda una 
tribu, tan lo que los misioneros única
mente tuvieron despues que acabar su 
obra. 

Aqnel niño, aquel primer apóstol de 
estas islas, ha permanecido en ellas, y 
es seguro que puesto en comunicacion 
con los obreros evangélicos que en el 
mes de mayo de este año han salido de 
España para llev.ir allá la palabra de 
Dios, les será de un fuerte y poderoso 
auxilio, porque ya conocerá el idioma y 
las costumbres peculiares de aquellos 
pueblos. (S. P. E.) 

(Concluye la Carta de Jerusalen que em
pezamos á insertar en el número 188.) 

Asi pnes, el benemérito médico pari
siense don Lorenzo J<'rancisco Theve
nius, despues de haber probado bien su 
vocacion y su espíritu , y convencido de 
ser asi la voluntad de Dios, resolvió 
abrazar el estado religioso en la pobre 
y humilde familia del Serafin de Asís, y 
á la misma órden fué consagrado por 
voto de sus Padres Antonio de Pádua, 
último hijo que conservaban en su com
pafiía. Su madre, bajo los auspicios pa
ternales del mencionado limo señor Cha
Iandon se proporcionó el ingreso en la 
clausura de las religiosas de la Visita
cion ó Salesas de la .ciudad de Gex, dió
cesis de Bel ley, para· profesar la vida 
austera y penitente de aquel instituto. 
Arregladas lodas sus cosas temporales 
con lá tuloria correspondiente al cuidado 
de la dote y <lemas intereses legales de 
sus hijos, y tratado todo cuanto debió 
preceder al efecto, se dirigieron para 
Homa ambos espósos, llevando consigo 
al hijo, que por el''pr_esentc debia seguir 
á su patlre, en cumplimiento del referi
do voto particular. 

Preseotáronse en Araceli , á nueslrn 
reverendísimo padre maestro general, 
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quien ya los esperaba para recibir en el 

.seno de su familia minorílica al nuevo 
vencedor del mundo, segun estaba ya 
concertado. El sier\'o de Dios renovó 
verbalmente su humilde súplica de ad
mision en l4 ,Orden, y el digno sucesor 
de mi padre ~an "Francisco le confirmó 
su promesa, inscribiéndolo en ¡I número 
de sus hijos; pero le hizo entender, que 
para vestir el santo hábito, debía venir 
á la Palestina, á recibirlo de mano del 
reverendísimo padre Custodio de Tierra 
Santa, residente en Jerrn,alen; iolimacion 
á que se somelió sin dificultad ni réplica, 
como el mas humilde y obediente reli
gioso. Se cree con algun fundamento, 
que esta superior disposicion fué tentar 
la última prueba, para la que el aspi
rante estaba totalmente desprevenido; 
por cuanto la esposa, que desde Roma 
debía regresar á su destinada clausura, 
luego de dar el último adios á su esposo 
é hijo en ·presencia del mismo reveren
dísimo padre Maestro General, en cuyas 
manos iban á entregarse, suplicó á este 
que si le era permitido, los seguiría has
ta la ciudml de Dios, y le fué acordado 
conforme á su deseo. 

La demora que hicieron en Homa fué 
únicamente lo preciso para satisfacer su 
piedad en la visita de algunos monumen
tos religiosos, y la que con grande con
solacion de sus almas les fué permitido 
hacer al Santo Padre, de quien fueron 
reciuidos con su acostumbrada benevo
lencia y amabilidad; é informado del 
religioso motivo que había conducido á 
su presencia tan amables hijos, los ex-

• horló á ser constantes en. su fiel corres
pondencia á los llamamientos divinos, 
confirmándolos en su ferrnrosa vocacion 
cou su apostólica soberuna bendicion . 

.Enriquecidos de gracias espirituales, 
con redoblado fervor religioso, v acom
pañados del mismo sacerdote qu·e lo ha
bía hecho desde Francia, salieron de 
Roma para Jernsalen, felicitándose por 
haberles si,do como ordenada del ciclo 
esta peregrinacion tan improvisaua1m:n
te, y sin que ellos la hubieran ni aun 
deseado. Así fué, que al desembarcar 
en Jafü y pisar esta tierra tres veces 

santa , no se saciaban de bendecir al 
Señor y darle gracias por tan señalado 
beneficio con que se había dignado favo
recerlos. Y ¿cómo describir las demos
traciones de su humilde reconocimiento 
y el júbilo e:-piritual de sus cornzones? 
Cuando llegamos á vista ,da la (;iudad 
Santa, y á la primera insinuacion de 
hallarnos al frente de sus muros, á pe
sar del estremado causancio por la frago
sidad del penoso y largo camiuo, nos 
apeamos todos y postrados en tierra sa
ludamos aquel sagrado recinto, que en
cierra los mas preciosos monumentos 
del cri~tianirn10, con una emocion de 
afectos en nuestros fervorosos peregri
nos, que edificauan y conmoverían el 
corazon mas Libio y dislraido. 

Ya lenian habitacion preparada cores
pondiente á su cla5e en el Hospicio de 
nuestros peregrinos, llamado Casa Nue
va y al momento de nueslra llegada se 
presentó el l\mo. P. Custodio con algu
nos PP. del Discretorio de Tierra Santa 
á prestarles los socorros y consolaciones 
que por los l1ijos Je San francisco se 
prodignn á touos cuantos se dignan ha
cer esta santa peregrinacion ; pero las 
circunslancias que distinguian de los de
nuís á nuestros tan nobles como piadosos 
viaj~ros, formaban un nuevo motivo de 
satisfaccion para nosotros y de consola
cion inesplicable para ellos. 

Los quince dias siguientes se ocupa
ron en visitar los Santuarios de Jerusa
lcn, Bclen y San Juan de la Judea, no 
con aquella precipilacion y disipacion de 
espíritu, con que por desgracia suelen 
hacerlos muchos. sino con aquella de
tencion, compostur? y recogimiento pro
pio de las almas contemplativas, y con 
grande edificacion de cuantos pudieron 
admirarlos. 

Satisfecha abu1idanlemente su fervo
rosa devocion, y embric1gados sus cora
zones de consolaciones divinas, que foe
ron otros tc1ntos medios de mejor y mas 
digna preparacion para el grande holo
causlo, y dispuesto ya lodo lo necesario, 
llegó el tc1n ardientemente deseado mo
mento, que puso término á todas las an
siedades de su probada constnncia. El 
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memorable Jia n del pasado diciembre 
á las cuatro y media de su mañana, 
y en el mismo Santísimo Sepulcro de 
N. R. J. C, tuvo lugar el acto mas tier
no y patético que pue<le verse, y al que 
hube de asistir con indecible placer. Ho
deados de un numeroso concurso de 
nuestros católicos, atraídos de la nove
dad, se hallaban nuestros héroes, pos
trados ante la sagrada tumba del Re
<lentor, · cuando el Rmo. P. Custodio, 
revestido con capa pluvial, precedido 
del maestro de ceremonias y ministros, 
y acompañado de muchos religiosos, sa
lió de la sncristía, al mismo tiempo que 
el órgano fertejaba este acto tan grave 
como edificante. Llegado al lugar sa
grado, nuestro digno Prelado bendijo 
solemnemente tr<?s hábitos con sus res
pectivos cíngulos, que ya se hallaban 
preparados sobre la cándida losa que 
cubre el Sepulcro de Cristo, y con la 
misma solemnidad se siguió la investi 
dura de otros tantos nuevos hijos del 
Patriarca de los pobres evang~licos. 

El primero que puesto de rodillas re
cibió el hábito de mano del· prelado, 
junta.mento con la cuerda franciscana, 
fué el médico parisiense. quien en pre~ 
sencia do su esposa se llamaba ya fray 
Francisco Maria de Asis. Encomie el 
mundo cuanto quisiera las hazañas de 
sus famosos capitanes y esforzados guer
reros, por<]UO á fuerza de armas con
quistaron un palmo de tierra, regándola 
primero con torrentes de rnngre hnma
nn , y llevando hasta el horror el esler
minio y desolacion; que sus glorias al 
fin durarán poco mas qne la vision del 
l1umo qno sus alerr¡ldoras balerías es
parcieran por el aire al estampido do sus 
cmiones. Pero vengan los adoradores de 
Marte, si desean hallar heroísmo, y ha
llarán el mas sublime al pié del Calva
rio junio nl sepnlcro del Crucificado. Sí, 
alli veran el heroismo mas acabado y á 
loclns luces digno de encomios, en dos 
almns gencro~~s, que con valor de Yer
daderos soldados de Jesucristo pelean 
triunfnclores lns batallas del Señor, para 
conquistarse el reino de los cielos, no 
con armas belicosas, sino con la huida 

y desprecio del mundo, no venciendo 
ejércitos de enemigos, sino solo en sí. 
mismos el mas puro y santo amor con
yugal, por ofrecerse· vivas víctimas de 
amor divino ú aquel Dios, que por purb 
amor quiso redimirnos, repáhdo con sa 
sangre preciosisima aquel mismo sa
grado su~o que pisan cot1 trémulos pa
sos y reverentes adoran. Allí verán á 
nuestro héroe evangélico, que con un 
fervor lodo ser{1fico se despoja de los 
vestidos seculares y viste el saco de pe
nitencia, con que se cubren los hijos de 
San Francisco. Verán una heroína, que 
compitiendo en fervor con su virtuoso 
esposo, recibe en sus manos los secula
res despojos, para cubrir con ellos la 
desnudez de un pob1:o do Jesucristo, 
despucs de haberlos bañado con un tor
rente de lágrimas en que se liquida su 
inflamado corazon.» 

El segundo que vistió el hábito fran
ciscano fué un virtuoso jóven español, 
natural del pueblo de Salsellus en el 
Principn<lo de Cataluña, que poco tiem
po antes abandonara su pátria para ve
nir en busca de csle religioso asilo. Pero 
vengamos al tercero, y con superior ad
miracion veremos lo mas suhlime del 
heroísmo de aquella mujer fuerte. La 
misma religiosa ceremonia que babia 
presenciado realizarse en su esposo, vió 
repelida en su tierno hijo, precioso y 
amable á cuantos le conocen, ¡qué será 
para una madre! Esta pues, hacia el sa
crificio de un solo hijo que le quedaba, 
y en quien so recopilaba el amor de lo
dos los demús, de que ya se babia ena
jenndo, y por .lo mismo no menos caro • 
á su corazon que lo fué Isaac al del pa
triarca Abraham; y precisamente en el 
mismo sagrado sitio, en llonde la Santí
sima Virgen María consumó el gran sa
crificio de su afligido y traspasado cora
zon, dejando sepultado á su dulcísimo 
Jesus. ¡Ah, que este acto no podia pre
senciarse sin derramar lágrimas! Yo 
confieso que no pude contenerlas, sa
hiendo que el esposo y el hijo de aquella 
mujer, cstraordinariamente fuerte y de 
corazon magnánimo, debían quedarse 
sin esposa y madre , tal vez para no 
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verla jamás en esta viJa mortal; pero la 
privacion de estos, aunque dura, no es 
comparable, con la de aquella, que dc
bia volverse á Europa sin su esposo y sin 
la amable .pre,nda <le sus entrafias. Aque
llos conserv'al1an simultáncaroeute la 
union entre sí, y con recíproco_ amor 

. paternal y filial servían el uno al otro de 
consuelo: no así la que despues de ha
berse privado totalmente de la dulce 
compañía de sus hijos y de su virtuoso 
y ejemplar consorte, sola y sin ya poJer 
yer á sus mas caros objetos, debia atra
vesar toda la longitud del Mediterráneo, 
para buscarse sociedad en una comuni
dad de religiosas, que aun no conocía. 
Pero aunque con grantle diferencia, no 
puede dudarse que uno y otro caso es
cedia ú la pequeñez del corazon humano, 
y que lodo lo superó la gracia; proban
do todos los cii·cunstantes, tanto religio
sos como seculares, los mas sensibles 
afectos de admiracion , de ternura y has
ta de propia confusion, á ,. isla de tanto 
heroísmo religioso. 

Continuó el Rmo. R. Custodio con la 
celebracion del incruento sacrificio sobre 
el mismo Santisimo Sepulcro, de donde 
se levantó triunfante lleno de magestad 
y gloria el Hombre Dios, y ú donde bajó 
del cielo en el cánd1do maná eucarístico, 
para alimentar, regalar y confortar á 
nuestros verdaderos israelitas, que aban
donando el Egipto de este mundo entra
ban en los caminos cJc la solcJad reli
giosa para conducirse á la prometida 
pátria de los predestinados Corrobora
dos con el pan vivo celestial (ínterin la 
sobredicha celebracion, y aprovechando 
ocasion tan oportuna tuve j·o el consue
lo y satisfaccion que otras veces, de efec
tuarlo sobre el Gólgota en el Lugar 
Santo de la_ Crucifixion Je Jcsus), y da
das gracias al Altísimo por la misericor
diosa Jignacion con que había proveido 
á las piaJosas y fervorosas únsias de sus 
siervos hasta ve~·· realizatlos sus votos 
con el concurso 'de lan religiosas y sa
tisfactorias circunstancias, salimos de la 
Basílica del Santo Sepulcro seguimos de 
gran número <le nuestros católicos, que 
no se sacia.bao de admirar un espec-

táculo tan tierno y nunca visto. Pasando 
la comitiva por las calles del tránsito 
hasta Casamrnva, Jernsalen reno\'Ó la 
memoria de sus antiguas glorias, viendo 
públicamente uno de los mil triunfos de 
nuestra religion santa. Cáminaha fray 
Francisco Mada <le Asis lodo concentra
do en estático recogimiento, apreciando 
en su corazon el bendito saco que le cu.: 
bria mas que toda la púrpura ~· riquezas 
del mundo, como lo demostraba bien en 
su penitente rostro, pero con gravedad, 
modestia y compostura editicantes. Ma
dama Enriquela, que marchaba con aire 
sereno y magestuoso , llevando de la 
mano á su gracioso frailecito Antonio de 
PáJua, llamaba la atencion de los es
pectadores, siendo admirada con sor
presa hasta de los mismos turcos que se 
hallaban ea el lránsito. 

Llegamos al hospicio, y nalia restaba 
ya que desear á nuestros huéspedes: 
habian Yisitado detenidamente y á su 
satisfaccion los Lugares Santos de nues
tra redencion, meditando y contem
plando en ellos los admirables prodigios 
del amor divino para con el género hu
mano; ocasioo providencial que los con
firmó mas y mas en su estraordinaria 
vocacion, á vista de tantos monumeulos 
que eternizan la memoria de otros famo
sos héroes del cristianismo, que siguie
ron constantes las huellas de Jesucristo, 
y por cuya via justamenle ellos se ha
bían conducido con fidelidad hasta un 
punto tan avanzado, y ü costa de tan 
grandes sacrificios como van referidos. 
Pero todavía faltaba uno que debía 
arrancar el mas profundo suspiro del 
corazon, y poner el sello á los demas. 
To<lo estaba ya prepnrado para la mar
cha de madama Enriqueta, que d 
dia 11 debia eslar en Jafa para Lomar 
plaza en el vapor que había de condu
cirla hasta Marsella, ·y era preciso dar 
el último adios á los que mas'asnaba en 
este mundo. Aquí se dejó Yer el último 
rasgo de valor rle csla mujer verdadera
mente estraordinaria; valor no menos 
digno de elogio, que el de aquella fa
mosa matrona romana Santa Paula, dis
cípula del padre San Gerónimo, y de 

.l,,_. 
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quien el mismo Santo doctor fué panegi
rista. Con esta puede parangonarse nues
tra heroina en grande escala, y aun 
darle la preferencia en valeroso despren
dimiento. 

Se celebra ( y dignamente) el rasgo 
varnnil de Santa Paula, que siguiendo 
los consejos de San Gerónimo. abandonó 
la ciudad de Roma para trasladarse á la 
Palestina, y establecerse junto al Pese
bre santo de Belen, en un monasterio 
de religiosas que fundó ella misma, y 
cJe donde acabados sus días mortales, 
pasó á la pátria de los vivientes. Roma 
vió con admiracion la resolucion de 
Paula, porque aunque viuda, tocfavia le 
vivian cuatro de los cinco hijos, que le 
babia dejado su difunto esposo; pero 
tres de ellos quedaban bien colocados 
y casi unidos entre sí; Paulina, here
dera de las piadosas instituciones que su 
madre habia fundado en Roma; Hu fina 
debía celebrar muy presto los desposo
rios, y el ni,io Tosocio lo confió á la tu
tela de un hermano suyo, reservando 
llevar en su compañía á Eustoquia, que 
jamás abandonó á su santa madre, y á 
quien como á ella registra la Iglesia en 
el catálogo de sus Santos. Santa Paula 
abandonó el mundo, laa riquezas, los 
parientes, los amigos, la pátria y hasta 
sus propios hijos. Grande _fué el valor 
de esla sanl.a; pero en las privaciones y 
almegacion de las cosas terrenas, en 
nada cede el de madama Enriqueta. 
Esta se ha visto circundada de igual nú
mero de hijos que aquella, y como á la 
misma tambien le babia conservado el 
cielo cuatro de ellos para las pruebas de 
desprendimiento por que una y otra de
bian pasar, 

Santa Paula trajo consigo á la Pales
tina á una de sus hijas; madama Enri
que la se ha privado de todas las suyas; 
Santa Paula confió á un hermano suyo 
la tutela de su niño Tosocio; madama 
Enriquela ha entregado su Antonio de 
Padua á los hijos de San Francisco: 
Santa Paula era viuda que habia llorado 
la muerte de su marido; madama Enri
c¡ueta tiene vivo y presente el suyo, de 
quien se cnagena libre y voluntaria-

mente, por nn{u1ime consentimiento: 
Santa Paula tenia riquezas con que fundó 
un convento para su morada junto á la 
gruta santa Je Del en; madama Enrique ta 
debo buscar un asilo en pátria y casa 
estraña ,. sin· tener ni aun el consuelo de 
vivir en Tierra Santa, cuya residencia 
contribuye ( al menos accidentalmente) · 
á que las almas consagradas á Dios en
cuentren mas fácilmenle pasto abun
dante con que alimentar sus fervores en 
el amor divino; y finalmente, Santa 
Paula tuvo por guia á todo un San Ge
rónimo , y si bien á madama Enriquela 
no le faltará Dios en su Providencia, no 
es de presumir que le sea fácil hallar 
un conductor tan de primer órden como 
aquel gran Santo; Santa Paula , reina 
triunfante en el cielo; madama Enriqueta 
postrada en la gruta de Belen, ha vene• 
rado su sepulcro, y la ha escogido por 
su especial protectora para el comple
mento de sus victorias, hasta lograr el 
darse unidas el eterno parabien de los 
predestinados. 

Del hospicio de Tierra Santa en Jafa 8 
de enero de 1856.-Su afectísimo se
guro servidor Q. B. S. M.-Fr. N. P. 

ANUNCIO. 
Se halla vacante la plaza de Sacrislan 

mayor de -la Iglesia Parroquial de la 
villa de Escalona, en la provincia de 
Toledo; cuya dotacion consiste en cien 
ducados y los derechos de pié de altar, 
compartidos en una tercera con el me
nor ó segundo sacristan. Los que gusten 
interesarse en ella pueden dirigir sus so
licitudes á su cura propio D. Natalio Al
cobendas, en el preciso término de un 
mes, contado desde la insercion de este 
anuncio en el Bolelin Eclesiástico. Esca
lona 30 de Agosto de 1806.-Nalalio 
Alcobendas. 

MADRID. 
t:ilPRENTA DE lIIGINIO RENESES, 

calle de Va/verde, i,. 


